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A MODO DE  
INTRODUCCIÓN

Llega un momento en la vida en que uno 
empieza a desconfiar de que tenga alguna uti-
lidad dar lecciones a nadie y comienza a pen-
sar en lo limitado del tiempo que le queda por 
vivir. Es entonces cuando comprende que los 
temas importantes de la existencia humana, a 
pesar de épocas de olvido, vuelven al primer 
plano para reclamar a cada individuo una res-
puesta personal y sincera. Uno de estos temas 
es, sin ninguna duda, la castidad. Considero, 
además, que quienes se arrogan el ser «maes-
tros» y «psico-expertos en sublimación» no pa
san de aprendices de brujo. Y es que, respecto 
de la castidad, únicamente alcanzan la meta los 
discípulos humildes, mientras que el resto, in-
cluidos aquellos que llamamos formadores, es-
pecialistas, orientadores y responsables de gru-
pos, apenas llegan a colegiales que se esfuerzan 
en repetir el alfabeto del amor gratuito en su 
cuaderno de caligrafía.
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Las páginas que siguen tengo plena concien-
cia de no haberlas escrito como maestro, sino 
más bien como un simple bedel. En ellas me 
limito a indicar dónde está el aula –al fondo del 
pasillo, la primera puerta a la derecha– a aque-
llos que de verdad estén interesados en apren-
der del Único Maestro.

No cabe duda de que a vivir desde el amor se 
aprende, como también se aprende a ser casto. 
Sin embargo, para iniciarse en ambas cosas es 
preciso partir del don que nos sorprende y que 
a la vez nos va formando cuando perseveramos 
en el tiempo. Por otra parte, en la sociedad ac-
tual la castidad cristiana no es considerada un 
valor. (Es verdad que algunos la practican por 
estar de moda y otros porque desprecian a los 
demás y no tienen interés en relacionarse con 
nadie). Pues bien, a pesar de no encontrarse 
entre las cosas que hoy se valoran, representa 
uno de los pocos medios –junto con la acepta-
ción de la muerte– que nos hace personas caba-
les y que nos protege de ser arrastrados por la 
lógica consumista del mercado.

Ante la urgente necesidad que se percibe en 
nuestras sociedades posthumanas de la casti-
dad evangélica, busco inspiración en la sabidu-
ría de los padres del desierto, que no perdían la 
esperanza de que pudiera ser puesta en práctica 
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por todos los bautizados: sea durante toda la vi
da, sea en ciertas etapas, como el noviazgo, la 
viudez o la enfermedad del cónyuge.

Antes de seguir adelante, quisiera desacti-
var algunos prejuicios muy arraigados sobre 
la sexualidad, que no permiten, a mi entender, 
una aproximación libre y honesta al tema de la 
castidad cristiana.

El primero es el mito del buen salvaje. En 
lo relativo a la sexualidad estamos muy habi-
tuados a confundir lo que es «humano» con lo 
que es «natural». Quizá por ello, un número 
significativo de personas considera como ver-
dad incuestionable este aserto: «¡Dar satisfac-
ción al instinto sexual es normal!». Ahora bien, 
«natural» no coincide de entrada con «huma-
no» ni es tampoco su sinónimo. Por ejemplo:  
comer es algo natural para el hombre, necesa-
rio para su supervivencia. Pero comer de mane-
ra compulsiva hasta hartarse no es «humano». 
De la misma forma, hablar es algo natural, pero 
mentir sistemáticamente no es algo propio de 
una persona cabal. De hecho, quien no hiciera 
otra cosa que mentir probablemente necesitaría 
algún tipo de terapia psicológica. De ahí que es-
temos llamados a vivir la sexualidad no de for-
ma simplemente «natural», sino de una forma 
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humana y humanizadora, o sea, con libertad y 
prudencia. ¡No somos animales que satisfacen 
sus instintos en cuanto estos los urgen!

El segundo prejuicio, de signo contrario, es 
el moralismo fóbico. Mientras que el mito del 
buen salvaje cae en la trampa de una esponta-
neidad innatural, el moralista fóbico apunta al 
extremo opuesto de compartimentar la sexua
lidad. Educar la sexualidad es, desde esta pers-
pectiva, constreñirla, doblegarla y someterla 
a un puritanismo sin salida. Esta actitud se 
fundamenta en ideas erradas e infantiles acer-
ca del sexo, así como en el miedo a todo lo 
que tiene que ver con él. Y si en el primer pre
juicio se equiparaban los términos «natural» y 
«normal», ahora lo «natural» se identifica con 
lo «impuro». El moralista se pregunta: «Dios 
mío, ¿cómo he podido equivocarme?», mien-
tras que la persona espiritual cambia de pers-
pectiva para cuestionarse: «¿Qué dicen de mí 
mis comportamientos?».

El tercer prejuicio remite al silencio sonro-
jante. Ante la sexualidad hay muchas personas 
que oscilan entre las dos posiciones anteriores, 
el mito del buen salvaje o el moralismo. Pero 
al no tener una idea ponderada y cabal sobre el 
tema, se deslizan poco a poco hacia el silencio 
que produce rubor. Mejor no hablar de la se-
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xualidad, porque es algo privado que le afec-
ta en exclusiva a cada uno. Y, sin embargo, es 
preciso hacerlo. En nuestra sociedad se habla 
mucho de sexo, pero poco de sexualidad, de 
emociones y de afectos. Es necesario afrontar 
esta cuestión con sencillez. La concupiscencia 
no se combate con silencio, sino con palabras 
que se ajusten a la verdad y con humildad.

El cuarto y último prejuicio es la reducción 
a lo genital. La forma más eficaz de pervertir la 
sexualidad humana es absolutizarla. Dicho con 
otras palabras, tal cosa sucede cuando se hace 
girar la dimensión afectiva desde la genitali-
dad y esta termina ocupándolo todo. El precio 
que se paga entonces es alto, hasta el punto de  
convertir la afectividad en una mera función  
de tipo biológico y técnico. Sin embargo, una 
ley no escrita asegura que cuanto más se am-
plía la mirada más se disfruta del paisaje. A esto  
se debe que muchas personas no se encuentren 
satisfechas con su vida sexual, porque o bien la 
han reducido a practicar el sexo, o bien se han 
limitado a no practicarlo.

Si no estamos dispuestos a dejar a un lado 
estos prejuicios, es muy posible entonces que 
la lectura de este libro apenas nos aporte algo. 
De hecho, las ideas erróneas que se mantienen 
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como axiomas intocables hacen que cualquier 
intento de cambio resulte inútil. Por otra parte, 
no está de más recordar que, para vivir la cas-
tidad, hace falta un optimismo sano, un cierto 
sentido del humor y humildad para dejarse ins-
truir por la propia experiencia. En estos temas,  
es de sentido común señalar que no hay teo-
rías, libros, expertos o guías que valgan si no 
somos capaces de aprender de nuestra propia 
experiencia, que en último término es la que 
mejor nos va a enseñar la forma de vida ade-
cuada que debemos asumir.

No podemos concluir esta sencilla introduc-
ción sin ofrecer cuatro notas que contextuali-
zan la finalidad de la presente monografía.

Primera. El autor ha tenido en mente sobre 
todo a aquellas personas que, por impulso de la 
gracia, quieren entregarse a una vida de castidad 
perfecta por el Reino. Ello no impide que es-
tas páginas también puedan resultar útiles para 
quienes desean vivir de forma casta el noviaz-
go, así como para quienes viven solos o se han 
quedado viudos.

Segunda. Para favorecer la lectura, se utiliza 
el término «lujuria» de forma general, sin dis-
tinguir a cada paso sus posibles matices: adulte-
rio, autoerotismo, pornografía, etc. Asimismo, 



15

se emplean como sinónimos –si bien en ocasio-
nes no lo son– los términos virginidad evangé-
lica y castidad.

Tercera. El autor parte de la firme convic-
ción personal de que nada ayuda más a crecer 
en la virtud y en la apertura al don del Espíritu 
que los sacramentos, en especial la eucaristía 
y la reconciliación, que nos elevan a la vida 
divina de comunión y quietud. Esto vale tam-
bién para la castidad evangélica. No existe una 
recomendación mejor que la de abandonarse 
sin prisas ni dudas ‒como un niño se hace el 
muerto sobre la superficie del mar‒ en el cami-
no de la «cristificación». El resto se nos dará 
por añadidura.

Y cuarta. Al leer estas páginas el lector está 
invitado a considerar las palabras de Juan Clí-
maco, gran monje del monte Sinaí, cuando ase-
gura: «Si ofreces al Señor la debilidad de tu na-
turaleza reconociendo tu impotencia, recibirás 
el don de la castidad sin darte cuenta». 
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